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Gallotia intermedia es la única especie de
lagarto gigante superviviente en la isla de
Tenerife. En la actualidad, se conocen sólo
dos poblaciones, una en el oeste (Los
Gigantes) y otra en la parte meridional de la
isla (Guaza). La dieta de esta especie apenas
es conocida, pero distintas observaciones
nos permiten suponer que, al igual que en
el caso de los restantes lagartos canarios,
incluye un alto componente de materia
vegetal. En Guaza consumen diversas espe-

cies de plantas, siendo muy llamativo el
consumo de frutos de Plocama pendula y
Opuntia stricta. Sin embargo, G. intermedia
puede comportarse de manera oportunista y
aprovechar ocasionalmente otros recursos
de origen animal, como se muestra en la
presente nota.
El 9 de junio de 2012, en la zona infe-

rior del acantilado de Guaza, se localizó un
excremento de G. intermedia del que sobre-
salían plumas (Figura 1). Su análisis permi-
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Figura 1. Excremento de G. intermedia con plumas
sobresaliendo.

Figura 2. Plumas de Apus sp. con los extremos sec-
cionados. 
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tió identificarlas como pertenecientes a
Apus sp., casi con seguridad a Apus unicolor,
especie que nidifica en el acantilado.
Aunque se desconoce si el vencejo fue
depredado o consumido como carroña, nos
inclinamos más por esta última posibilidad.
El hecho de que las plumas largas sean cau-
dales podría indicar que el lagarto consumió
la parte posterior del cuerpo y posiblemente
los intestinos putrefactos. Los extremos sec-
cionados de varias plumas (Figura 2) podrían
haberse ocasionado por golpes contra las
rocas en el supuesto de que un vencejo herido
o enfermo hubiese quedado atrapado en el
fondo de alguna grieta.
El consumo de aves en lagartos gigantes,

aunque ocasional, ha sido mencionado en
otras especies de lagartos gigantes. Así, en
excrementos de Gallotia simonyi Pérez-
Mellado et al. (1999) encuentran plumas de
dos paseriformes y Machado (1985) cita la
aparición de plumas y cáscaras de huevo. Así
mismo, Rodríguez et al. (2000) encuentran
restos de cáscaras de huevos y plumas en
excretas de esta misma especie. En un estudio
sobre la dieta anual de Gallotia bravoana rea-

lizado por Alfayete & Mora (2005) se encon-
traron restos de plumas y cáscaras, presumi-
blemente de palomas. En Gallotia stehlini
Naranjo et al. (1991) encuentran restos de
paseriformes, lacertidos, múridos y mamíferos
sin identificar en el análisis fecal.  
Con excepción de G. stehlini, los lagartos

gigantes canarios se han visto relegados a
zonas relativamente inaccesibles como acanti-
lados o roques aislados donde la escasez de
recursos propia de estos lugares ha propiciado
una dieta oportunista. Su convivencia con
colonias de gaviotas, procelariformes, palo-
mas y vencejos favorece que los lagartos con-
suman regurgitaciones de gaviotas (Siverio &
Felipe, 2009), excrementos (Salvador, 1971; Silva &
Santana, 2003; Ginovés et al., 2005), y carroña
(Mateo, 2007).
El aprovechamiento de recursos tempo-

rales en ambientes poco productivos tam-
bién ha sido mencionado en lagartos perte-
necientes al género Podarcis, los cuales
consumen cadáveres de aves en las inme-
diaciones de nidos de Falco eleonorae en
diversos islotes y roques mediterráneos
(Delaugerre et al., 2012).
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La explotación del estrato arbóreo y arbusti-
vo por parte de especies de anfibios y reptiles se
asocia a la termorregulación, o a motivos tróficos
y de ocultación ante posibles depredadores
(Cunningham, 1955; Stebbins & Cohen, 1997;
Pleguezuelos, 1998; Shine et al., 2002). La actividad
arborícola en especies de organismos ectotérmi-
cos terrestres ha sido bien documentada en
numerosas ocasiones entre los herpetos ibéricos,
con ejemplos tanto en especies rupícolas y trepa-
doras (Hyla arborea [Gosá, 2003]; Timon lepidus
[autores, datos no publicados]; Podarcis bocagei
[Galán, 2011]; Podarcis hispanica [González de la Vega,

1988; autores, datos no publicados]; Podarcis
muralis [Diego-Rasilla, 2004; autores, datos no
publicados]; Hemorrhois hippocrepis, Rhinechis
scalaris, Malpolon monspessulanus [autores,
datos no publicados]; Zamenis longisssimus
[Millán &Gras, 1994]), como en especies parcial
(Chioglossa lusitanica [Martínez-Solano & García-
París, 2000]; Hyla meridionalis [autores, datos no
publicados]; Mauremys leprosa [Domínguez &
Villarán, 2012; autores, datos no publicados]), o
escasamente trepadoras (Pelodytes punctatus
[Salvador & García-París, 2001]; Alytes obstetricans,
Bufo bufo, Rana temporaria [Gosá, 2003]).
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